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En las primeras filas los Comandantes,
capitanes y soldados de la Sierra
Maestra. Esperan como todos, conver-
sando con los compañeros que ocupan
los asientos cercanos, en el saloncito del
Palacio de las Convenciones. La
Heroína del Moncada, Melba Hernán-
dez, y Teté Puebla,  hoy General de
Brigada, son las mujeres en primera fila.

A Melba la saluda de primera, con un
beso y un abrazo, y va poco a poco,
dedicando a todos una frase cariñosa,
un gesto alegre. AFidel se le ve feliz en
este reencuentro con sus compañeros
de lucha de toda una vida: Ramirito,
Guillermo, Furry, Polito, Espinosa,
Efigenio, Quinta Solá, Lussón… Los va
llamando por el nombre de pila, dándo-
se de vez en cuando golpecitos en la
frente como si cada rostro le devolviera
antiguas imágenes a la memoria.
“Organizando mis recuerdos”, dirá des-
pués, cuando hable de la intensa bús-
queda documental que necesitó para
escribir La victoria estratégica, el libro
que presenta hoy ante sus “mucha-
chos”, los que lo acompañaron en los
primeros y en todos los combates, los
que han vuelto a tener ahora 15, 20, 30
años. Como Teté Puebla,  que tenía 16
años cuando comenzó a colaborar con
Celia Sánchez. Pero de eso hablare-
mos al final.

Katiuska Blanco, la investigadora que
tuvo a cargo la edición de Por todos
los caminos de la Sierra: La victoria

estratégica, que es el título que apare-
ce en la cubierta, inicia la presentación
del libro. “Comenzó a escribirse real-
mente en la Sierra Maestra,  de mane-
ra heroica, cuando eran 300 comba-
tientes contra 10 000 soldados del
Ejército de Batista. Aunque quienes
enfrentaron inicialmente la Ofensiva
eran menos; se fueron reorganizando
después”, dice Katiuska, autora de
Todo el tiempo de los cedros, sensi-
ble mapa de la familia Castro Ruz,
publicado en el 2003.

Katiuska recuerda a Celia Sánchez,
que recopiló cada papelito escrito en la
Sierra Maestra, y después del Triunfo
de la Revolución organizó un pequeño
equipo que recorrió las montañas por
donde habían pasado los rebeldes,
para que investigaran en el terreno y
tuvieran por guía la memoria de los
protagonistas.  Gracias a ese esfuerzo
nació la Oficina de Asuntos Históricos
del Consejo de Estado que preservó
los documentos, partes militares trans-
mitidos por la emisora Radio Rebelde,
los mensajes de los jefes guerrilleros y
los testimonios de cientos de personas.

En estos se apoyó el Comandante en
Jefe para rearmar minuciosamente los
días de 1958, cuando el Ejército de la
dictadura lanzó su ofensiva contra el
Primer Frente Rebelde y la tenaz de-
fensa de ese territorio por las fuerzas
guerrilleras, en el firme de la Sierra
Maestra.

Katiuska resume emocionada lo que
cree perdurará de este esfuerzo edito-
rial: “Fidel, histórico líder de la Re-
volución cubana, con su sello peculiar
de guerrillero escritor, con un estilo lite-
rario ágil y fresco —que podríamos
definir de una sencillez hemingweyana
por el perfeccionismo de la búsqueda
del mejor vocablo, la limpieza del len-
guaje y la profundidad y simbolismo de
las ideas expresadas—, devela para el
futuro las claves del triunfo de unos
pocos combatientes contra todo un
Ejército, armado y equipado hasta la
desmesura.”

� EN EL DÍA DEL TRABAJADOR
GRÁFICO

Por puro misterio del azar, el libro se
presenta justo el Día del Trabajador
Gráfico, el 2 de agosto. Y no es cual-
quier edición, sino una que marca un
antes y un después de la técnica poli-
gráfica en Cuba. Alberto Alvariño
Atiénzar, vicejefe del Departamento
Ideológico del Comité Central del
Partido,  asegura que “por su volumen
y complejidad, La victoria estratégica
es de lo más relevante que ha realiza-
do la industria editorial y las artes gráfi-
cas del país”.

Es este un libro voluminoso de 896
páginas, cosido a máquina, con una
impresión de cubierta que tiene un tra-
tamiento combinado de barniz ultravio-
leta, brillo mate, con estampado y relie-

ve, “una técnica de la más moderna y
universal en las artes gráficas, que
enaltece a nuestros trabajadores, parti-
cularmente a la imprenta ‘Federico
Engels’ y Durero Caribe, con el apoyo
de la Imprenta ‘Alejo Carpentier’”.

Buena parte de los especialistas y
obreros de estas instituciones que tra-
bajaron en la impresión de la obra, así
como diseñadores y editores, integran
el auditorio que asiste a la presentación
del libro en la sala del Palacio de las
Convenciones. Están también Elián
González y sus dos hermanitos; su
padre Juan Miguel y Nersy.

Alvariño comenta que en este mo-
mento están en proceso de producción
los primeros 10 000 ejemplares, de
ellos 3 500 se encuentran en fase
de terminación.  Proseguirán traba-
jando en unos 50 000 libros, para
tenerlos en manos de la población lo
antes posible.

Realizados por el Grupo Creativo del
Comité Central del Partido, el diseño y
la edición son exquisitos.  La victoria
estratégica tiene un diseño sobrio, ele-
gante, con amplios márgenes, una
tipografía legible y múltiples fotos y
manuscritos de la época, los cuales
conservan los colores degradados por
el tiempo, que el lector disfrutará como
si tuviera en sus manos los documen-
tos originales. Tiene además mapas
—entre ellos un croquis dibujado por el
Comandante en Jefe, al final de un
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